Capítulo 1

DEFINICIÓN Y CUESTIONES BASICAS


Es probable que TU, estimada o estimado lector, también seas, sin saberlo, deísta,  espiritualista y universalista.  Este ensayo tiene el propósito de explicarte por qué.

¿Qué es deísmo?


Desde que oí por primera vez, en un foro de Internet, ese hermoso y musical término, me he encontrado con que distintas fuentes lo definen de manera ligeramente diferente, aunque por lo general estas definiciones coinciden en señalar que los deístas comparten tres principios básicos.


El primero es la creencia en que el Universo, y con él, los seres humanos, hemos sido creados por  Dios, una fuerza muy poderosa y eterna. 


El segundo es la convicción de que podemos llegar a conocer tanto la existencia de Dios como sus leyes o "mandamientos" por la vía de la observación y la reflexión sobre la naturaleza, inclusive nuestra propia realidad interior, y sin la necesidad de ninguna iglesia o religión organizada. 


El tercero, es la creencia en la necesidad de practicar una ética solidaria, de bondad y justicia hacia nuestros congéneres, que algunos también denominan "humanismo", pues todos somos hermanos en Dios.

Deístas contemplativos y activos

Pero, como dije, no hay una definición unitaria del término deísmo.  De lo que he leído, deduzco que ello significa que existen al menos dos grandes corrientes deístas.  Estas se manifiestan cuando abordamos la cuestión de la vida después de la muerte, y de la existencia del alma y los espíritus.  


La primera de estas dos grandes corrientes deístas la integran aquellos a quienes yo clasifico como deístas "contemplativos" o "agnósticos".  A la segunda pertenecen los deístas "activos", "gnósticos" y "espiritualistas".


Los deístas pasivos o "contemplativos" creen que Dios creó el universo y a los seres humanos, y nos abandonó a nuestra suerte.  Ni Dios ni otros entes espirituales, dicen estos deístas, interaccionan con los seres humanos de ninguna forma.  


Ellos generalmente niegan también la permanencia del alma más allá de la muerte, o se proclaman agnósticos al respecto.

Deístas activos y espiritualistas


A las tesis de los deístas contemplativos y agnósticos, los deístas activos y espiritualistas anteponemos algunos cuestionamientos fundamentales basados en la razón, no en ningún dogma.


El primer cuestionamiento es ¿para qué nos crea el Supremo Creador, Dios?  Si, como nos indica la razón, nuestra creación fue un acto de amor, entonces no parece lógico ni racional pensar que Dios nos iba a abandonar a nuestra suerte.  Más bien parecería lógico que Dios, asignando a nuestra existencia un propósito, el de progresar espiritualmente, trataría de guiarnos hacia dicho objetivo, lo que significa que Dios, directa o indirectamente, interactúa con los humanos.


Tampoco parece lógico pensar que somos creados para simplemente morir y desaparecer en el vacío, independientemente de qué hagamos en esta vida.  Tomemos, por ejemplo, el caso de las personas que mueren muy jóvenes, o privados, debido a su aislamiento, enfermedades, u otras razones, de oportunidades de avanzar espiritualmente.  No parece racional pensar que Dios crea a estas personas para vivir una existencia sin sentido y luego simplemente desaparecer en el vacío.


Además, está el hecho de que somos seres pensantes, imbuidos de creatividad, libre albedrío, emociones propiamente humanas y principios o "valores" espirituales, nada de lo cual es materia ni tiene peso ni volumen, como tampoco lo tienen nuestros recuerdos concientes o aquellos que flotan en nuestro sub-consciente.  Estas consideraciones nos lleva a responder taxativamente que no, que no somos solamente materia, sino que somos una fusión de un ente espiritual inmortal, que los griegos clásicos denominaron "alma", con un cuerpo material.


Por otro lado, muchos hemos oído o presenciado alguno de los innumerables hechos de naturaleza extraordinaria o espiritual ocurridos antes y durante nuestras vidas, en los que parecen estar participando fuerzas del más allá.  ¿Cuál es el origen de estos hechos?  Lo lógico, y hacia donde apunta la evidencia disponible, inclusive la contenida en textos religiosos antiguos, como son la Biblia  hebrea, los evangelios cristianos, el Korán, o el Bhagavad Gita, es que existe un universo espiritual, y que los espíritus interaccionan con los seres materiales.  

Reencarnación


Pero si somos, como parece ser el caso, seres espirituales también, y no dejamos de existir al morir, ¿qué pasa después de la muerte?  Si seguimos existiendo en forma espiritual ¿dónde lo haremos, acaso en otra dimensión?


Lo lógico parece ser que debemos vivir no una, sino muchas vidas, para, a través de esfuerzos, sufrimientos, y diversas experiencias, progresar espiritualmente.  La noción de la reencarnación también se encuentra en los principales textos religiosos básicos, como es la Biblia, los Evangelios Cristianos, el Korán, y el Bhagavad Gita, y es desarrollada por pensadores del siglo 19 entre los que se destaca el profesor francés Allan Kardec.

No hay religión superior

Como tú, amigo o amiga, puedes apreciar, es probable que tú también te identificas con los dos principios fundamentales del deísmo, y con el desarrollo racional de dichos principios por los deístas activos, no importa si perteneces o no a alguna de las grandes religiones del mundo.  


Y ello porque dichos dos principios, como detallamos en otro capítulo de este ensayo, están contenidos en los textos religiosos básicos de todas las grandes religiones.


Pero los deístas planteamos que es posible deducir la existencia de Dios a partir de nuestra razón y de la observación de la naturaleza, y que, por tanto, ninguna religión es imprescindible para que el ser humano llegue a conocer a Dios, ni para que deduzca una ética solidaria o humanista hacia sus semejantes.


Por tanto, los deístas negamos que ninguna religión particular sea la verdadera o superior a las demás.


Si por el contrario, tú, amigo o amiga, piensas que tú religión es "la verdadera", te pregunto: ¿Qué te hace pensar así?  ¿Acaso no eres miembro de dicha religión debido al simple hecho de haber nacido en una sociedad, o un hogar, en el cual predominaba dicha religión?  ¿Acaso no eres miembro de dicha religión simplemente por tradición?


En efecto: si tú naciste en un hogar cristiano (en cualquiera de sus variedades), probablemente crees que Jesús y sus enseñanzas son la verdad absoluta, y la única vía de llegar a la "salvación" eterna.  Pero si tú hubieses nacido en un hogar musulmán, te identificarías con las enseñanzas del profeta Mahoma.  Y si hubieses nacido en un hogar hindú, probablemente te identificarías con Krishna, una de las encarnaciones de Vishnú, el dios guardián de los hindúes.


Reflexiona y contéstame, con franqueza, si esto es o no lo más probable...?


Los deístas también negamos que ninguna religión sea la verdadera, ni superior a otras, porque consideramos que  los textos religiosos sobre los cuales estas religiones están basados, y que supuestamente son la "palabra de Dios", como son la Biblia hebrea, los Evangelios Cristianos, el Korán, los Vedas, y otros, contienen grandes fallas y contradicciones, algunas de las cuales menciono en otro capítulo de este folleto.


Los deístas pasivos o contemplativos por lo general opinan que los textos religiosos básicos no han sido inspirados por Dios, que solamente recogen algunas experiencias de personajes extraordinarios, como son Jesús o Mahoma, y que las iglesias actuales tergiversan dichos textos y los adaptan a sus propósitos institucionales.


Otros, como somos los deístas activos, con frecuencia adoptamos un punto de vista "universalista", en el sentido de que aceptamos la posibilidad de que los textos básicos sobre los que se fundamentan las grandes religiones fueran parcialmente inspirados por Dios o por espíritus positivos.  Ello lo deducimos fundamentalmente del hecho de que los dos grandes principios que nos inspira la razón, la creencia en Dios y el amor y la ética solidaria hacia nuestros semejantes, están presentes en dichos textos religiosos básicos.


Pero los deístas activos y universalistas por lo general coincidimos con los deístas contemplativos en que las jerarquías eclesiásticas desde un principio han tergiversado o manipulado dichos textos religiosos básicos, y los han "interpretado" a su antojo y con el fin de servirse de ellos.


Los deístas también negamos la superioridad de ninguna religión aludiendo al comportamiento de los altos jerarcas de estas religiones, que dista mucho de ser, por lo general, equiparable a una ética solidaria y humanista.


¿Ya ves entonces por qué lo más probable es que, a pesar de todo, eres deísta?

Orígenes del deísmo
Algunos pensadores de la antigüedad eran deístas sin haberse proclamado explícitamente como tales, pues proclamaban, implícita o explícitamente, su creencia en un Dios, creador del universo, y en una ética colectivista o solidaria, pero no estaban afiliados a ninguna iglesia.  Entre éstos cabe mencionar a Buda, Confucio, Lao-Tsé, Platón, Aristóteles (y otros filósofos griegos); a pensadores europeos renacentistas como Leonardo Da Vinci, y Giordano Bruno.

Los deístas clásicos son aquellos que se proclaman como tales en la Europa del siglo 17 y 18, período pre-capitalista conocido como "de la iluminación".  Entre estos están los ingleses Eduard Herbert De Cherbury (1581-1648), y Matthew Tindal (1657-1733); el profesor alemán Hermann S. Reimarus (1694 - 1768); los franceses Voltaire y Juan J. Rousseau; los norteamericanos Thomas Paine y Thomas Jefferson; y otros.  

Les suceden filósofos, científicos y políticos post-renacentistas y contemporáneos como el presidente norteamericano Abraham Lincoln, el científico alemán Albert Einstein, y otros.  En su mayoría, éstos pertenecen a la corriente de deístas pasivos o "contemplativos".

Conclusiones preliminares


La mayor parte de los adheentes de las grandes religiones son en realidad deístas, y practican los rituales de dichas religiones solamente por costumbre, por honrar una tradición que heredaron de sus padres, o por obligación social, pero o no conocen o no comparten muchos principios de sus respectivas religiones, o no los practican por obsoletos, inmorales o ilegales.


Y como ya dije, las grandes religiones, y las doctrinas de los grandes pensadores humanistas, se basan en última instancia en dos principios: reconocer la existencia de un dios, creador del universo, y en la necesidad de amar al prójimo como a uno mismo, es decir, en la necesidad de ser solidarios con nuestro prójimo.  


Parece por ende racional buscar en los textos religiosos básicos dichos principios, y desechar todo aquello que los contradiga, que sea contradictorio, o que no tenga sentido, abandonando toda noción de "superioridad" de una religión sobre otra, noción que ha sido fuente de actitudes nocivas y anti-humanas a lo largo de la historia.
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